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ha faltado , J aanito, qae se ha criado eomo 
el hijo del ma, mijor caballero. 

-¡Le has visto hoy? 
-Sí, senor amo: por senes qae la señora 

qae le caída, me ha estado diciendo que va 
á aentir mocho el dia qae se lo lleven de •~ 
lado. 

- Cuidado cómo digas nada de eate ae· 
crelo , mi prima. 

-No tenga coidado su merced. ¡,No tie-
ne otra cosa qne mandarme su merced? 

- Nada, puedes irte. 
-Qaede con Dios 111 merced. 
Y el indio se faé, mientras lligael se que­

dó esperando á Enriqoe, pensando en 101 

medio, de que se debía valer para entregar 
A Luiaa el hijo qoerido de su corazon. 

-

CAPITULO 111. 

La venpnza. 

Eran como laa sei1 de la tarde, caaodo 
Matilde, ciega de 1elee por el rompimiento 
con Miguel, llegó á casa de la deadichada 
Maria, que, libre de faoestos temores, es­
taba entregada 6 los pensamientos de ■a 
amor sin esperao1a. Acababa en aquel mo­
mento de llevarla el chocolate una criada, 
la cual volviendo , entrar á poco con un 
vaso de agna, annnció la viaita de ona H­

ñora. 
-¡Una 11eñora! .... -Dijo llarfa 8(1rpren• 

dida.-¡Su nombre1 
-No me ha dicho; pero está eeperaodo 

abi füera, y parece una aefíora principal. 
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-Dile que pase. 
liaría se quedó á pensar sobr,~ quién po­

dria ser la persona que le busca.ha, cuando 
entró l\fatilde. 

Al verla, palideció la jóven, y no tuvo 
faerza para alzarse de su asiento. La ac­
triz conoció el efecto que babia producido 
su presencia; pero queriendo inspirar con­
fianza y no terror, dió á su rostro cierta dul­
zura y amabilidad, que ocultaban perfecta­
mente sus siniestras y depravadas miras. 
María not6 aquella afabilidad que juzgó sin­
cera, y se tranquilizó an poco. Matilde, qufl 
no apartaba la vis(a de los ojos de su rival, 
la dijo con la mayor dulzora. 

-Conozco que tiene vd. sobrada razon, 
seno~ita, de sorprenderse con mi vit1ita, 
pues no me olvido de la impradencia con 
que traté á vd. en una época en que me creí 
ofendida por vd.; pero ahora qae estoy uni­
da á un hombre que idolatro, ahora que mi 
poaicion social es m•y diferente de la que 
entonces era, vengo á prestará vd. un servi­
cio, con el cual borre en r,arte la ofensa 
qae inferí 6 vd., cuando mal aconsejada por 
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miJ zelo~ me atreví á turbar s11 tranqnili­
dad con palabras impropias en boca de uq¡t 
mujer qne s~ precia de haber recibid9 una 
educacion e~merada. 

La inocente María, cuyo compasivo co­
razoÓ no podía dudar de las palabras de 
los dcmas séres, y que por otra parte abri­
gaba si~patías h1foia aquella mojer desde 
el instante que la vió, no obstante la ma• 
nera insultante con que foé á verla la vez 
primera, contestó, despues 4e haberla su­
plica.do se sentara. 

--Siempre olvido los fgrav.\9A, para te­
ner presentes los f~vores; y yo me complaz­
co mny mucho en ver que he gílnado una 
amiga á quien aprecié des.de 4'1 momento 
que ae present6 en esta casa. 

..... Q!,18~\o -~ ietlexioQo en l¡1s b.eUu 
cu.JlidMies q11e ad9rn¡¡n. .á ,vd., rneoos 111e 
per4qno mi paa~~ falta. . 

Dijo Matilde dlai.,1trJ..ht ira de · ..-O 
estaba dominada, y fllle er~cia á ,"'edida 
qne tenia lngar de eono~er el ~érito p.c ~.• • 
presunta rival. 

-Si quiere vd. complacerme, le •11plico 
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no volvamos á tocar ese panro que , vd. 
mortifica. 

-Ya qae ea vd. tan amable qne disimula 
mi pasada falta, sea e~mo vd. dispone. 

-Mil gracias. ¿Y cu,1 es el servicio que 
tiene vd. la bondad de venir á prestarme1 

-Sé por mi e1poso, que participa en po­
Htiea ideas contrarias á las de su primo de 
vd., que tratan de ponerle preso. 

-tSeri posible! 
-A no dudarlo; pero sea vd. reservada, 

para que nadie, ni H mismo, sepa qae soy 
yo qnien Je ha comanieado i vd. esta noti­
cia: sabe vd. que las cosas en política están 
muy delicadas, y no quisiera que nadie su­
piese este paso que he dado para reparar 
mis pasados errores, y prestar un servicio 
al hombre que am~, y , quien ahora solo 
puedo mirar con an aprecio que no puede 
in1pirar ·, vd. 101peeba ninguna. 

-¡Ah! •••• no 1eftora: el paao que ha da• 
• do vd. e1 digno de una alma generosa, y 

nanea olvidaré el favor que acaba vd. de 
prestarnos. 
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--No he hecho mas que cumplir con an 

deber de conciencia. 
--Pero por atenderá lo que vd. tenia que 

decirme, se me babia olvidado ofrecerla 
chocolate. tVd. gasta tomar1o1 

--Mil gracias. 
-Con toda franqueza. 
- Lo agradezco infinito; pero acabo de 

tomarlo en mi casa. Lo único qne tomaria 
con gusto para refrescarme, si no temiera 
molestar á vd., seria an poco de agaa eon 
unas gotas de vinagre. 

-Con macho gusto; voy á mandar que 
se la traigan á vd. iomediatamente,-Dijo 
María levantándose de su asiento-tenga 
vd. la bondad de esperar. 

-Pero se Vft vd. á molestar por mi cau­
sa.--Contestó Matilde temiendo que entrara 
la criada. 

- Nada de eso. 
Respondió la eon6ada j6ven que ignora­

ba el empeno que tenia la actriz en hacer­
la salir de su cuarto, y partiendo pronta• 
mente. 

En los ojos de la vengativa Matilde bri-
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lló la mas siniestra alegría, porque vió eom­
plido su deseo. 

En. cuanto la engañada prima de Miguel 
salid del cuarto, su temible rival sac& apre­
suradamente de su seno un pomo que lle­
vaba ti prevencion, y derramó en el vaso de 
agua, todo lo que dentro coqtenia: revolvi6 
el agua apresuradamente con una pluma, y 

volvió, guardar en el acto i'l pomo ya vacío. 
Apenas acabó de hacer esta operacion, 

crnando entr6 María, que, bien agena de lo 
que babia pasado en su ausencia, no reparó 
en la agitacion de l\fatilde; en esa agitacion 
que sigue á toda accion impía, y ~ue se re­
trata en el rostro de los malvados. Pero la 
angelical María no advirtió nada de esto en 
la faz de eu fanesta rival, cuya escuela ha, 
biuido 11iempre el disimulo, y se sentó tran­
quila al lado de la que había resuelto ma­
tarla, tomando sin recelo el chocolate. A 
peeo entró la eriada con el vaso de agua 
para la aetdz, y las dos rivales volvieron á 
quedar solas en el cuarto. 

-Imposible parece-dijo Maria acaban­
do lle tomar su ehooolate y preparándoae , 

u 
.>eber el agua-qae haya peraonu que 11 

1omplasean en llenar de amargara el cora­
son de lu peraonas honradu. ¡A qaib 
perjudica mi primo con su opiniont •••• 
A. nadie; ,1 respeta la de to4oe, no ae mes­
eta en revoluciones, y , ninguno ofende ja­
ma,. 

-Ya sabe vd., Marla qae, por desgracia, 
)01 buenos ton IN que mas padecen: por 
eso ea precito ponerae , la defeosi ,a y bar• 
lar 101 golpea qae ueatan 101 malvado,. 

-Procaremo1 hacerlo para que Miguel, 
qae acaba de 1afrir el terrible golpe de la 
p6rdida de ■as padre,, no reciba eete nae­
'° contratiempo qae le preparan IQI eu­
migos. 

Retpondié María ~cercando el 1'IIO , ,u 
labioa para aparar su contenido. 

En Ja fa1 .te Matilde brill6 ana alerrfa 
diabdlica •••• Se iba , realisar ,a inferul 
deaeo •••• 

8111 ojos aegaian el moYimiento de la 
muo en qae ataba el bruAido oriltal q•• 

eo 
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~ontertia eri el fondo lh tnuerle d~ la j6ven 
l I u i 

que oaiaba.... . 
1 

marík toc6 el borde dé aqnel vaso tata 
COtl"éU péqttena boca •••• perb'lo

1

Tétiro de 
rep· ente, y 'lt> poso Sóbre l:tmeéa sill'~rbb:tr 

. . 1 ' ' ' ! sd ¿on'tenido. · 
Matilde temió que no tuviera efecto su 

1 . . '11 •• 
venganzil. 
· .i._tNo bebe vd. sobre el éhocofateT 

• Fre~nt6 la. acfrfz, . sontierido· torz:ida­
mente pata ocultar ~1 disgnsto que ·su'fria.

1 

~Nb he querido hl\térlo lfam ·qll~ vd. 
no bebiera la qile le han ºtiaido. 
·· -BfelJ;•beber~moe á una; to babia iléji­
~'hasta refi'eseaYme titl1flOCO rmu. OV 

Las dos jóvenes tomaron sos \lasos. ; 
. , ~ilde wnpe11ó ·á beber el agua qne non­

tenia el su.yo, fijandQ sllS ojos, ea t~nto que 
Jp h~a, ~P l¡a~Qnfi~~,jóvep que lij>llJ'Ó el 
J.íq~.ie< aa1.1lter!'~q fij ~oapechar_ qu.lf aqg-;­
lla mujer que se vendia por prote~tora,. qp 

~abi,a id~ .~~º. ~~!~ ~bjet~ ~ue con el de ~se-
s1par}a.- 1 . . , . , ~ 1 , , r 
· ~¡Cosa extra6'a! .... -diJo María á loe po-
cos instatrtes, y palideciendo borriblemea· 

~5 

te.~tEI agua me ha helado la sangre!. ..• 
siento liiseurrir uo fño glacial, espantoéo, 
¡mr todos mis miembros. • • • y basta mi 
•ista empieza á nublarse como si la ernpa• 
fiase e1 velo lle la muerte.~ . .r 

Matílde sintió el placer· de los teprobót 
cuando ven padeeer á la humanidad, eayas 
dichas són su máyor edndenaeion, y lle q~ 
dó recreando en los tormentos de su vf 9tlL 
mR, que atto no eomprenaia la iausa de sus 
padecimientos. 
• _;¡Ah!. · ••• ¡senora! ••• '.-llffadi6 con 1'1i­
guida, VM y handi~ndo~ele los ojos hasta el . 
ir1neo-¡eocorredme!.... llamad á alg,i• 
'10 ••• ·~ antes qtte me muerah ... ¡se .• 1. lo .... 

l. 1 sup 1eo .•••• 
Y su respiracion era cada vez' mas vio­

lenta •••• stt aliento frio cómo el aire neva­
do de las neveras •••• 

-¡Por Dios.... ie&lta! •••• -----dontínu6 
viendo Ja tra11quilllHt1l ti'1qae Mltitdd la 
veía morir.-¡Tenga vd. compa ..•• awn; ... 
de ...• mL .. :! · "11 1 

• 
1 ..:...No:-.grit6'~tilde aeerdndbee , ella 
~ ... ID loa ... «Jia!'&dOI oto, d, Jlárfa 
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101 IUJOI encendido, por el placer de la 
nnpnaa.-¡No hay eompaeion para la qae 
me ha hamillado.... para la que me ha 
robado el corazon del hombre qae amo •••• 
que 1eri mio cuando no exiata )a única per­
lODI qae 18 atrevi6 , provocar mi enojo .... ! 

D. . ' h -¡ tOI mio .•••• ¡me a enve •••• nena-
do. ... vd! •• "-Exelam6 Mufa, e1tremeciéa· 
doae en la 1illa. 

-¡Sf •••• ha bebido vd. la muerte! •••• 
Un temblor violento ueadió lo, miembro, 

de la prima de Miguel.. • • la 10mbr1 de la 
muerte ae uom6 , 111 delicado, pirpa­
d01 .... 11111'bio1 ,e eabrieron de ana ~­
lides eapantou, y ,a •ngre perdi6 poco , 
poco 1u cireulaeion. 

-¡Morir 1in verle! 
ProHnei6 mu biea con la intencioa qae 

con 111 palabru. 
-¡Sí •••• era preoiaol 
Coateat6 la ao&rja eoD •1'nica 11tilfao-

cioa. 
-¡Ah! •••• me ba eapiiado vd. 
-No: la dij• , Yd. ua dia qa, olvidara 

, •• prill• 61u &llliera mi ftDpDll, lt 

rr 
brind6 6 vd. entonces con la pa1 6 eon la 
guerra, y vd. abraz6 )a guerra.... Pnee 
bien, exclam6 Matilde exalthdol8 por gra• 
do, y ge1ticnlando de ana manera nUniea, 
la lacha qaed6 ap)asada, y hoy ha termina• 
do eon mi trianfo y con 111 muerte •••• 

-¡Ah .... pero ese triunfo e1 un erf meo! 
Dijo María con apagada y trabajo11 voz. 
-Sí; pero e, un triaofo: an trianfo qae 

me libra de ana rival qae me robaba el eo­
razon del hombre qae jard amarme A ml 
10la en el mando.• ••• del hombre por quien 
deaprecié l todos )os hombrea qae codicia­
ban mi amor; del hombre que, si me olvida, 
no 18 unir, A majer ningana en la tierra, 
porque entre elJa y el altar, 1e interpondr, 
mi venganza, como ae ha interpaesto ahora 
entre vd. y el traidor qae me b1t engallado. 

Marfa se borroriz6 al escachar aqae1laa 
palabra, pronanciad11 con todo el füror 
que inapiran 101 zelo1 en el corazon de u■a 
mujer olvidada y ofendida que ama con to­
du 1u1 poteneia1. 

. -¡Callad, aenora •••• callad ••• ; y 101or-
rN1111I •••• 
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-¡Socorreros! •••• ¡No! •••• morid eoo la 
deae1peraeioo con que yo he vivido por 
eaa1a vuestra. 

--¡Por piedad, no eonfe1orll, ••• ¡11n con­
fesor, por la Vírgen! •••• 

Sapticó María viendo qae e11 vida se aca• 
baba. por momentos, 

-Confeaao1 con Dios, y que él os ab­
soel va. 

C~ote,t6 con la mayor inhumanidad Ma­
tilde. 

-¡Ah! •••• es vd, muy,er11el conmigo, ... 
· s( •••• mny ernel! •••• 

Y María temblp con el frío de la muerte 
qoe se fué extendiendo rápidamente por 
todos 111s miembros. 

La actriz fijó en ella s111 vengativos ojo,; 
ansiosa de verle exhalar el último suspiro. 

Poco á poco la vista de la infeliz víctima 
1e faé amortigoando bajo el oscuro velo eon 
qqe la muerte loa iba velando: María volvió 
á estremecerse; per~d ~ segaida la füerza 
de sus miembros, y cayó de la ailla pronun­
aiando estas palabraa. 

-¡La pei:dono á vd! •••• 

00 
M.atilde. se arrojó ento~e.ea 10b_re ctl,la: Jo 

ar,r;uicó d~l .. ~nello una_ Uave. que JJevaba 
atada á on cordon negr~: abrió apre8',lra~ 
mente c_on ella el eajon de la eómow, para 
~er si encontraJ>a algpus earta11: de Migqel; 
pero solo encontró.el dit,t'io doQ.de l~;jnfFli, 
·llevaba Jo,i apcniteJ do 11~ aognstiad~ rida. 
M~tilde abrió el .,erw, creye11d0: de!le.~­
btir por medio de él algañ se.e.reto: l~yó lo¡ 
primero1, r,eoglo11es qa~ se1 preae~rqn 4 
aus ojos, y palideció como si 1,a ~a,.de 8j:l 

inuerte hubiera llegadq .... A ,mediAA ~ll~ 

iba leyendo, iba tambien creciendo e11 agi .. 
tacion ..•. sus facciones estaban dem11da• 
das .... an sudor frío corria por su frente .... 
Un grito de terror se sigui6 á la lectura; el 
cuaderno se le cayó de las manos qae tem­
blaban como las de an azogado; y l\latilde 
se arrojó sobre el eaerpo de María que ya­
cía fria sobre el saeto: metió la mano en 
el seno de la víctima de sas zelos: sacó apre­
saradamente un medallon que llevaba guar­
dado constantemente: fijd su vista en él, y 
vió escrito con firmes caracteres este nom­
bre: "Matilde." intonec11 exhaló an ¡ay! ea-
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panteso; y elavando sus ojos arra11do1 eG 
J6grimas en el cielo, eselam6 eon el acento 
de la desesperaeion. 

-¡ He matado A mi hermaaal •••• 
Y eay6 ain sentido sobre el eaerpo yerto 

de la desgraciada María. 
Al grito dado por Matilde, aeudi6 Miguel 

que entraba en aquel momento 6 su casa, y 
ae aorprendi6 con la vista de aquelloe do1 
cuerpos que yaelan el uno sobre et ot, ..... 
Retrocedió espantado algunot pasos h6eia 
la puerta, y llamb , Pablo dici6ndole qae 
llenra una la1. 

\ 

CAPITULO IV. 

Uuhlatorfa. 

L11 diez del siguiente día 1oaaba1t en et 
reloj del convento del C6rmen, caando un 
hombre de arrogante presencia y fino, mo­
dales, atravesaba la aolitaria p]111aela de­
San Seb11tian. 

De pronto se detuvo enfrente , una casa• 
cha de pobre aapeeto, mir6 la letra que en 
111 fronti1 ostentaba, y seguro de que ha. 
bia dado eon lo que baaeaba, penetr6 sin 
1abir esealon ninguno, por una rr,gil paer• 
ta, , la húmeda llabitacioa , que eondacia,. 
y que estaba al ninl de) 1uelo de la pla• 
suela. 

. -¡Doa l1ri1111!~ 


